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(POR EL PASTOR EMILIO BANDT FAVELA) 

(974. DOMM. 030716) 
 

V. C. DIOS HA DISEÑADO UN PLAN PERFECTO PARA LA SALVACIÓN 
DEL HOMBRE 

 
 Una hermana en Cristo se acercó a un líder espiritual de su iglesia y le comentó 

que tenía una persona conocida que era algo especial en su carácter y que no sabía 
cómo abordar el tema de su necesidad de salvación y compartirle el evangelio. Ella 
se asombró cuando el líder le contestó que no se preocupara por eso, que si esa 
persona estaba predestinada para ser salva lo sería, aunque no se le hablara del 
evangelio; en cambio, si estaba predestinada para perderse, se condenaría, aunque 
se le hablara del evangelio. 

 Esta forma de pensar, basada en la llamada doctrina de la predestinación, está 
diametralmente opuesta a lo que nosotros, como cristianos primeramente, y luego 
como bautistas creemos y hemos sostenido a través de los siglos. 

 Quiero invitarles a meditar brevemente en lo que sostienen los que creen en la 
predestinación y lo que dice la Biblia respecto a esas afirmaciones.  

 En este sencillo análisis repasaremos el plan de Dios para la salvación del hombre. 
 
1º DIOS QUIERE QUE TODOS LOS HOMBRES SEAN SALVOS (2:1-4). 
 Leamos: “Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, 

peticiones y acciones de gracias, por todos los hombres; por los reyes 
y por todos los que están en eminencia, para que vivamos quieta y 

reposadamente en toda piedad y honestidad. Porque esto es bueno y 
agradable delante de Dios nuestro Salvador, el cual quiere que todos 
los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad”. 

 Los que creen en una predestinación dicen que Dios ha predestinado desde antes 
de la fundación del mundo a los que serán salvos.  

 Si llegáramos a pensar así, tendríamos forzosamente que aceptar que si Dios ha 
predestinado a unos para salvación, entonces, por lógica, también predestinó a los 
otros para condenación.  

 Pero eso no es lo que enseña la Biblia. Actuar así no corresponde a un Dios justo. 
Porque Dios no condenará a nadie sin antes darle la oportunidad de arrepentirse 
de sus pecados y creer en Jesucristo. La Palabra de Dios enseña que Dios quiere la 
salvación de todos los hombres como lo dice aquí el verso cuatro. Permítanme 
compartirles otro texto: “El Señor no retarda su promesa, según algunos 
la tienen por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no 
queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al 
arrepentimiento” (2 Pedro 3:9).  
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 Dios nos dice en las Sagradas Escrituras que Cristo murió por todos los hombres. 
No solamente por los que llegan a creer en ÉL, sino también por los que no creen 
en ÉL: “Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si 
alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a 
Jesucristo el justo. Y él es la propiciación por nuestros pecados; y no 
solamente por los nuestros, sino también por los de todo el mundo”  
(1 Juan 2:1-2). 

 Cristo murió por todos y a todos se les ofrece la salvación gratuita en Cristo.  
 
2º DIOS HA PROVISTO UN SALVADOR (2:5-6a). 
 Dice este hermoso texto: “Porque hay un solo Dios, y un solo mediador 

entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre, el cual se dio a sí mismo 
en rescate por todos…”. 

 Los que creen en la predestinación también aseguran que por el hecho de ser 
previamente elegidos no necesitan aceptar a Cristo como Salvador. 

 Nosotros afirmamos que la Biblia enseña que para poder ser salvo el hombre debe 
aceptar a Cristo como su Único y Suficiente Salvador. El apóstol Juan habla de 
recibir a Cristo, se entiende que recibirlo en el corazón: “Más a todos los que le 
recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser 
hechos hijos de Dios” (Juan 1:12). 

 El mismo Salvador hace alusión a una entrada de ÉL en el hombre previa apertura 
voluntaria de la puerta de su corazón: “He aquí, yo estoy a la puerta y 
llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré 
con él, y él conmigo” (Apocalipsis 3:20).  

 Ellos dicen que no son ellos los que eligen a Cristo, sino que Cristo los eligió a ellos. 
 Nosotros creemos que la Biblia enseña que el hombre debe hacer una decisión por 

Cristo. El hombre posee libre voluntad y tiene la capacidad, y la responsabilidad, 
de elegir si acepta a Cristo o le rechaza. Cuando el Señor estaba en esta tierra, ÉL 
invitaba a la gente a seguirlo, pero esto tenía que hacerlo de manera voluntaria: 
“Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, tome su cruz cada día, y sígame” (Lucas 9:23). Mateo 16:24 “Si 
alguno quiere…”. Marcos 8:34 “Si alguno quiere venir en pos de mí…”.  

 La Biblia enseña claramente que el hombre debe elegir, no Cristo elegir en lugar 
de él, sino él escoger qué es lo que quiere: “A los cielos y a la tierra llamo 
por testigos hoy contra vosotros, que os he puesto delante la vida y la 
muerte, la bendición y la maldición; escoge, pues, la vida, para que 
vivas tú y tu descendencia” (Deuteronomio 30:19).  

 Los bautistas sostenemos siete principios, uno de ellos es el Principio Espiritual. 
Este principio, entre otras cosas aboga por la libertad religiosa, es decir, la libertad 
dada por Dios de creer o no creer. Dios creó al hombre a su imagen y semejanza, 
por lo tanto, lo dotó de intelectualidad, de sensibilidad y de libre voluntad. El 
hombre tiene la capacidad de distinguir entre el bien y el mal, y al escoger entre lo 
uno y lo otro, se hace responsable ante Dios. 

 
974. DOMM. 030716. “EL PLAN DE DIOS PARA LA SALVACIÓN DEL HOMBRE”. 1 TIMOTEO 2:1-7… 2/4 



 El plan de Dios para la salvación del hombre consiste en que hay un solo Salvador 
que es Cristo el Señor, que ÉL murió en la cruz del Calvario por todos los hombres, 
y que todo aquel que desee ser salvo necesita recibir a Cristo en su corazón como 
el Único y Suficiente Salvador.  

 ¡Cuidado! El pensamiento predestinatario llega a afirmar que no necesitan a Cristo  
¿Para qué? Dicen, puesto que ya son salvos desde antes que este mundo fuese. 

 Nada más alejado de la verdad. Todos los hombres necesitan a Cristo para obtener 
la salvación, aun el mismo pueblo judío, que los predestinatarios ponen tanto como 
ejemplo de predestinación, también los judíos necesitan convertirse a Cristo.  

 Permítanme compartirles los siguientes versículos: “Pero el entendimiento de 
ellos se embotó; porque hasta el día de hoy, cuando leen el antiguo 
pacto, les queda el mismo velo no descubierto, el cual por Cristo es 
quitado. Y aun hasta el día de hoy, cuando se lee a Moisés, el velo está 
puesto sobre el corazón de ellos. Pero cuando se conviertan al Señor, 
el velo se quitará” (2 Corintios 3:14-16). 

 
3º DIOS HA DISEÑADO UN MÉTODO DE PROCLAMACIÓN (2:6b-7). 
 Dicen así estos textos: “… de lo cual se dio testimonio a su debido tiempo. 

Para esto yo fui constituido predicador y apóstol (digo verdad en 
Cristo, no miento), y maestro de los gentiles en fe y verdad”. 

 Los que creen en la predestinación dicen que no es necesario proclamar el evangelio 
¿Para qué? Puesto que los que son salvos ya lo son, se les predique o no el evangelio  
y los que no son salvos no lo serán aunque se les predique el evangelio. 

 Nosotros no creemos así. Creemos que nuestro Señor nos ordenó ir y predicar el 
evangelio a toda criatura (Marcos 16:15) y también nos dijo: “Id y hacer discípulos 
a todas las naciones” (Mateo 28:19).  

 Creemos que el Señor nos ha enviado a predicar a todo hombre para que se 
arrepienta de sus pecados. Nuestro Señor Jesucristo lo dijo: “Y les dijo: Así 
está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciese, y resucitase 
de los muertos al tercer día; y que se predicase en su nombre el 
arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones, 
comenzando desde Jerusalén” (Lucas 24:46-47).  

 El hombre necesita arrepentirse de sus pecados y creer en Jesucristo para salvarse.  
 El apóstol Pablo decía que esto había testificado siempre: “Y cómo nada que 

fuese útil he rehuido de anunciaros y enseñaros, públicamente y por 
las casas, testificando a judíos y a gentiles acerca del arrepentimiento 
para con Dios, y de la fe en nuestro Señor Jesucristo” (Hechos 20:20-
21). El apóstol Pedro, por su parte, predicaba que la gente necesitaba arrepentirse 
de sus pecados y convertirse a Dios: “Así que, arrepentíos y convertíos, 
para que sean borrados vuestros pecados; para que vengan de la 
presencia del Señor tiempos de refrigerio” (Hechos 3:19).  

 Sí. Cada hombre y mujer debe venir consciente y voluntariamente a Cristo para 
alcanzar su salvación.  
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 En la Biblia encontramos muchísimos pasajes donde se invita al pueblo a venir al 
Señor. Se entiende que deben venir consciente y voluntariamente.  

 Lo dijo el profeta Isaías: “Buscad a Jehová mientras puede ser hallado, 
llamadle en tanto que está cercano. Deje el impío su camino, y el 
hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, el cual tendrá 
de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en 
perdonar” (Isaías 55:6-7). Por su parte el profeta Oseas dice: “Vuelve, oh 
Israel, a Jehová tu Dios; porque por tu pecado has caído. Llevad con 
vosotros palabras de súplica, y volved a Jehová, y decidle: Quita toda 
iniquidad, y acepta el bien, y te ofreceremos la ofrenda de nuestros 
labios” (Oseas 14:1-2). 

 El apóstol Pablo frecuentemente decía que fue enviado por el Señor a los gentiles 
para ser predicador, apóstol y maestro. Él se esforzó por llevar el evangelio a todas 
partes del mundo conocido de su tiempo. No se entiende esto, si él hubiera tenido 
la doctrina que no es necesario predicar el evangelio porque ya están predestinados 
tanto los salvos como los condenados. 

 El hombre se salva por lo que Cristo hizo por él en la cruz; pero también por la 
decisión que tome en cuanto a Cristo. La Palabra de Dios dice: “Porque de tal 
manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para 
que todo aquel que en él cree, no se pierda, más tenga vida eterna. 
Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, 
sino para que el mundo sea salvo por él. El que en él cree, no es 
condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha 
creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios. Y esta es la 
condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más 
las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas” (Juan 3:16-19). 

 Si el hombre se pierde, no es porque el Señor lo predestinó para que se perdiera, 
sino porque ese hombre decidió rechazar a Cristo, el Único Salvador. El Maestro 
dijo: “Y no queréis venir a mí para que tengáis vida” (Juan 5:40).  

 No negamos que hay varios pasajes en la Biblia que hablan de predestinación, pero 
todos ellos, en absoluto, todos, se refieren a la presciencia de Dios, es decir, a ese 
conocimiento anticipado que el Señor tiene de todas las cosas. Debemos entender 
que todos los pasajes bíblicos que sugieren una predestinación no significan que 
Dios decide quien es salvo y quien no; lo que quieren decir es que Dios sabe quién 
será salvo y quién no. Pedro dice: “elegidos según la presciencia de Dios 
Padre en santificación del Espíritu, para obedecer y ser rociados con 
la sangre de Jesucristo: Gracia y paz os sean multiplicadas” (1 Pedro 
1:2). Aquí se dice que somos elegidos según la presciencia de Dios. Según el 
diccionario de la Real Academia de la Lengua Española presciencia proviene del 
latín praescientia que significa: Conocimiento anticipado de las cosas futuras.  

 ¡El Señor encamine su corazón por la senda recta de una sana doctrina! ¡Así sea! 
¡Amén! 
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